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El Gobierno del presidente Menem hará que se
reparta gratuitamente un millón de preservativos
entre un sector de ciudadanos considerado como
grupo de alto riesgo de contraer el SIDA o que, ya
habiendo contraído la enfermedad, puedan
contagiarla al resto de la ciudadanía. Tal decisión
se ha tomado por dos razones: casi el 9% de los
jóvenes de 18 años que se incorporan al Ejército
son portadores del SIDA, y aunque no sufran sus
efectos pueden infectar a muchísima gente, tanto
en sus relaciones heterosexuales como
homosexuales. La segunda razón es que ha saltado
la noticia de que en muchos de los hospitales del
Estado no se practicaba control alguno para
detectar la presencia de la enfermedad, con lo que
una simple transfusión de sangre puede llevar a la
muerte a un montón de gente.

La reacción de la Igl~sia ante la campaña de
promoción del preservativo ha sido aún más airada
que la de aquí, puesto que la jerarquía eclesiástica
argentina está considerada como la más dura e
intransigente del mundo, yeso también se
contagia: el gobernador de Tucumán ha hecho
público un manifiesto contra esta campaña del
condón. Menem, acosado por otros problemas, ha
dicho: "Si alguien tiene una solución mejor sobre
cómo hacer el amor sin correr riesgo que la diga".
Sólo la jerarquía de la Iglesia ha respondido:
"Practicar la castidad". Si fallara esto ...


